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A esta isla - posesión inglesa- envía Ingla­

terra los hijos que le estorban: los segundones 
de casa gran de, los que aspiran a enriquecerse 
rapidamente, los que tienen un espíritu inquie­
to, ansiosa de aventuras ... 

A esta clase de uemigrantes distinguidos" 
pertenecía Carlos Standish, que, falto de cari­
ño en su casa, habfa buscada en la isla en­
cantadora una distracción para su espírítu y 
había tropezado con el demonio del alcohol. 

Jazbo, un indígena que lo emulaba en su te­
rrible vicio, era la única persona que Ie acom­
pañaba en su soledad. 

Carlos, en su destíerro, convencíase al co­
rrer de los días, de los meses y de los años, 
de que jamas sus paríentes lamentarían su au­
senda. 

En efecto, las cartas, que llegaban cada dos 
o tres meses, contenlan, bajo díferentes pala 
bras, el mismo fondo de frialdad y egoísmo. 

Las úllimas noticias que recibiera decían: 
« ••• Nos dices que no te encuentras a gusto 

en ese paraíso, y en verdad nos haces pensa¡• 
que eres muy descontentadizo. Supongo que 
no intentaras volver. Sabes de sobra cua! es 
nuestra situación y los equilibrios que tene­
mos que hacer para sostener el tren que co­
rresponde a nuestro rango. Comprende que 
en estas condiciones tu regreso nos perjudica­
ria grandemente ... » 

Y cada vez que el correo le traia ecos de la 
pairia, mas tristeza penetraba en su corazón. 

Cierto día, en el club de los propietarios de 
plantaciones, donde tenía una prolongación 
la vida de los colonos radicados en la isla, se 
prindaba por la despedida de un sacio. 

. . 
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Ese era el capitan Hennesey, un viejo lobo 
de mar, que después de cinca años de perma­
nencia en aquet vergel, se disponía a reanudar 
su vida de aventuras. 

- Lo única que siento es verme obligado a 
abandonar a la joven que cuidó de mi casa y 
de mí durante estos cinco años ... -expuso el 
homenajeado. 

- ¿Se refiere usted a la niña Chole?- pre­
guntóle el secretaria del club. 

- Si, a ella. Me cuidaba como lo hubiera 
hecho una hija ... Es U'la muchacba que admi­
ro, ademas de por su bondad, por su valentia 
para afrot tar la vida. 

- Marchese usted tranquilo, que yo me preo· 
cuparé de colocar bien a Chole. 

Esta, Isabel Dudson en otro tiempo, enton­
ces «la niila Cholc», huérfana de un colono 
inglés y una belleza española, se veía obliga­
da a trabajar para vivir, y habia sido por es­
pacio de Ja estanda del capitan Hennesey en 
la isla, su ama de llaves. 

Mientras ella hacía Jas maletas del marino, 
secundada por un simpatico negrito, Federico 
Kent, propietario de \·arias plantadones en la 
isla y hombre muy pegada de sus dotes de se· 
ducción para conquistar a las bijas de Eva, se 
presentó en la casa. 

- ¿De modo que con la marcba del capitan 
se queda usted sola?- comentó. 

Chole, disgustada con Federico por las atre­
Vldas manifestaciones de agrado de su perso­
na que con frecuencia la venia haciendo, re­
puso para demostrarle su indiferencia: 

- Hay alga peor que estar sola, señor Kent ... 
y es estar mal acompañada ... 

•, 
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Simuló él no advertir el chasco y, reincidien­

do en sus galanterias hacia ella, àñadió: 
-Chole, usted necesita de alguien que le 

ayude ... 
Oportuna en la réplica, ella le dijo, señahin­

dole unos bultos: 
-Tiene usted razón. Ayúdeme a bajar al ca­

che el equipaje del capitan. 
Aunqueello noestuviese ensu programa,Kent 

dió una mano a Chole; pero se cansó pronto 
y los restantes paquetes que ella le dió para 
llevar al carruaje, los arrojó al mismo por la 
ventana, no hiriendo, de milagro, al negrito, 
que estaba en el pescante. 

- Y a hora, venga mi recompensa, Chole ... 
¡Un beso! le pidió él intentando abrazarla. 

-¡Déjeme en paz, señor Kentl... ¡Parece men­
tira que no comprenda usted que desde que ha 
llegada me esta usted molestandol 

Kent, resuelto a ír derechamente a lo suyo, 
repitíó su ensayo de cogerla por Ja cintura y 
estrecharla contra su pecho. 

Ofendida y agotada su paciencia, Chole cas­
tigó al osado con un soberbio bofetón. 

El valiente gesto de la joven exasperó a 
Kent, que la objetó: 

-¡Tiene usted muchos humos!... ¡Pero ya 
llegara el día en que no le serviran para na­
da! Una mujer que se balle en la situación de 
usted, debe saber ser mas agradable si quiere 
ser protejida. 

- ¡Dios me libre de recurrir a usted para 
nadal 

Por la tarde, a la hora en que el capitan te­
nia anunciada su alejamiento de aquel lugar, 
Chole fué a despedirle. Estaba triste, en ver-

1 
dad, pues el navegante había tenido la delica­
deza de consideraria como híja desde que la 
tornara a su servicio. 

-Chole, has sido muy buena para mí y quie­
ro dejarte mi casa en recompensa ... Aqul esta 

\' ahora, \•ent~.t mi recompensa, Cbole .... ¡Un beso! 

la escrítura de propiedad extendída a tu nom­
bre-le manifestó con evidente emoción. 

Mas ella declinó tal oferta así: 
-No, capitan; yo no he hecho mas que co 

rresponder a su cariño y, por lo tanto, no ne­
cesito recompensa. 
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-Sin embar~o, mi casa te asegurara cuan­

do menos un albergue para toda la vida. 
- No pase usted penas por mi... Va sabe 

usted que no le tengo miedo a la vida y que 
me basto para cuidar de mis asuntos ... y aun 

-Cholc, h.t> sído mU\' buena p.1.ra mi ~ quiero dejarlc mi 
casa en recompensa .... Aqu! esta l.t escritura. de propíedad .... 

un poco de los ajenos ... 
-Eres una muchacha singular, mi buena 

Chole. 
-Nada de eso, capitan ... Ademas, el dia me­

nos pensada siente usted nuevamente deseos 

• • 
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de venir a descansar a esta isla, y bueno es 
que su casita le esté esperando. 

-No insisto, pues, níña querida, y jamas ol­
vidaré lo mucho que te debo. 

- Yo soy, al contrario, la agradecida. 
-Hija mia, cuando un viejo como yo se lleva 

consigo el recuerdo de un corazón tan noble 
como el tuyo, es porque reconoce que m~chos 
beneficies recibió. Y ya lo sabes: en cualquier 
caso de apuro, quisiera ser el primera en ayu­
darte. Por de pronto, preséntate esta misma 
tarde al secretaria del club ... Seguramente te 
sera útil. 

P?co después, una na ve mas surcó las agua s· 
del tnmenso mar ... y un corazón menos reia ... 

• 
Siguiendo el consej~ del capitan, Chole en­

trevistóse con el secretaria del club de los 
propietarios, en busca de otra persona a quien 
cuida r. 

-No tengo nada de fijo por ahora para tí, 
Chole, pero alga te proporcionaré sin tardar. 

-Lo que me gustaria seria encontrar un 
trabajo en que pudiese s\'r verdaderamente útil 
a alguien. 

Carlos, entretanto, jugaba con algunos ami­
gos en el club. Estaba ebrio y la suerte le fa­
vorecía. 

Un criada miraba con afan la suma que 
amontonaba Carlos sobre la mesa, y los ami 
gos de éste se burlaban de las rdrezas que los 
humos del vino Ie hacían bacer. 

Después de ganar bastante, Carlos quiso 
levantarse de la mesd, completamente incons­
ciente, y se desplomó al suelo. 

Sus amigos, algo man~ados probablemente 
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lambtéo, lanzaron sonoras carcajadas ... mten­
tras el criada del salón del circulo no perdia 
de vista el dinero que tenía Carlos en las 
manos. 

Al ruído producido por la relatada escena 
acudió Chole, quien, desde el umbra] del des­
pacho del secretaria del club, contempló como 
Carlos se ponia en pie y, tambaleimdose, se 
alejaba de allí acompañado por uno de los 
socios y del criada en cuestión. 

También presenció el secretaria el lamenta­
ble estada en que se encontraba Carlos y, 
como los demas, se echó a reir. 

Chole miró al semi-secretaria, reprochéín­
dole su conducta y !e dijo: 

-No se burle de él.. ... Era un muchacho 
bueno y fuerte cuando llegó a la isla. 

Y tras breve reflexión, añadió: 
-Creo que si me lo propusiese, yo conse­

guiría llevar a ese joven al buen camino. 
El secretaria repuso: 
-Se equivoca usted, Chole ... Carlos tiene 

ya el vicio demasiado arraigado. 
Con severidad Chole interrumpió al secre­

taria: 
- ¡Pero ni uno solo de sus amigos intentó 

aquí hacer nada para curarle de ese vicio! 
-Si usted cree que puede hacer alga, le 

daré una carta de recomendación para él... 
Por mi no ha de quedar-manifestó el secre­
taria. 

Y Chole, apiadada de Carlos, asintió con su 
al ma: 

-Sf, le quedaré muy agradecida si me pre­
senta usted a él... 

Carlos, fuera ya del club, era todavia ob-
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jeto de las miradas del criada y éste, mientras 
aquél se dirigia hacia su casa, dijo a otro in­
dígena que estaba a su lado: 

-¡El señor Standi,h lleva mucho dinero 
encima!... Esta muy borracho, y si tú me ayu­
das, esta noche ese dinero sera nuestro. 

Los dos pillos se ponían de acuerdo para la 
buena realización de su plan, mieotras Chole, 
separa ndose del secretari o, oí a como éste le 
decía: 

- Le dese o mucha suerte, Chole ... A ver si 
sus buenos propósitos se realizan. 

Era aventurada prejuzgar la influencia que 
Chole podria tener sob1e Carlos, pera la fe 
guiaria sus pasos. 

La noche, unas horas después, había exten­
dido su manta sobre la casa de Carlos Stan­
dish, cercana a su plantación. 

Los ladroues penetraran en la morada del 
olvidado, y afot·tunadamente Chole lo hizo 
casi al mismo tiempo que ellos. 

Los pillos, aprovechandose de la embriaguez 
del doméslico de Carlos y de la de éste mismo, 
pusieron manos a la obra. 

Al ver lo que los malvados pretendían hacer 
a Carlos, que habíase quedada dormida sobre 
un sillón, Chole pegóse a la pared de la babi­
tación en que ellos acababan de entrar, para, 
asiéndose a la menor oportuuidad, socorrer al 
desgraciada. 

Los buenos sentimíentos de Chole no pu­
díeron manifestarse de plena de sí mismos, 
pues los granujas la descubrieron y se abalan­
zaron a ella para asegurarse su silencio amor 
dazandola y encerrandola en cualquier parle. 

Chole sostuvo una ruda pelea con los sinver-
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güenzas y al rumor de la mísma despertó èar~ 
los, con quien lucbó hasta dHribarlo, c<?mo 
era fatal, el criaèo del club que tramo el 
golpe. . . 

No fiandose de sus fur:rzas, mfenores, desde 
Iuego a las del indígena que seguia entendién 
dosel~s con ella, Chole recurrió a otro extre­
mo mas eficaz, y éste fué el apoderarse de ~n~ 
botella que !e vino a mano, con la cual cashgo 
en la frente al brutal ladrón. Presa de panico, 
en vista del mal cariz que tomaba el asalto, el 
indígena, rabiando de dolor, ~uy~, persi~uién­
dole Chole hasta la tapia del ¡ardtn que el sal­
tó casi de ca beza. 

El otro bribón, alarmada por el grito que su 
compinche lanzara al ser ~erido ~or Chole! .Y 
figurandose que alguien mas acudta en auxJIIO 
de Carlos, optó también por la fuga al apare~ 
cer la temeraria joven. 

Y en tanta que los dos puntos se disputdban 
atribuyéndose uno a otro el frc:c~so de su 
«negocio», Chole socorria con soltctta conm1· 
seración a Carlos. 

Pronto volvió éste en sí y como la mirara 
con extrañeza, ella le manifestó: 

-Ha esta do usted a dos pa sos de la muer­
te, S(ñor... Pera, gracias a Dios, yo estaba 
aquí y deseo que me permita quedarme a su 
lado .. 

Luego, Chole ay.udóle a po~erse en .Pie, y te 
acaricíó con sus ptadosas y hernas mtradas. 

Carlos, recordandola, y reconocido, te mu-
sitó: . 

-Gracías, jOV(>n ... pero haría usted me¡or 
en milrcharse ... Yo vivo 'qui solo, como un 
hurón, y mi compañfa no le sera muy grat" .. 
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- Yo no busco co modidades ni satisfacciones 
para mi... Si no me dice usted mas que eso, 
me quedaré ... Vea a lo que he venido a esta 
casa ... -repuso Chole mostrando a Carlos la 
carta de Ncomendación del secretaria del 
club. 

El I<~}'Ó el citada escrita, que era el que 
sigue: 

Amigo Standish: Le presento a Ja niiia Cho­
Je, una .estupenda ama de llaves, que tiene 
mucho interes en cuidar de usted y de su casa. 
Se Ja recomiendo con mis mejores deseos de 
que se pongan ustedes de acuerdo. 

Su almo. y amigo Smith. 
leída esta carta, Carlos dijo a Cholt>, con 

decaimiento: 
- ¡Cuiriar de mi cuando ya nada me im-

porta!... . . 
S1 no be!,iese usted ta·Jto, podr1a dtsfrutar 

mucho mas de la vida ... -le replicó Chole. 
-IIcJce usted mal en quedarse aquí, joven ... 

Le agradezr:o su interés, pero créame, va us;ed 
a empren jer una tarea harto penosa... . 

-¡Qué !e hacel Precisamente, los traba¡os 
difícíles son los que me gustan. 

Ya había dado comienzo la misión de Chole, 
pues mientras sostenia con Carlos la ~eferid? 
platica le quitó la idea de beber, y cedtendo el 
al fio, te arrebató de las manos la botella cu· 
yo liquido hubiese, sín su intromisióo, apurada 
para olvidar su infortunio atroz. 

Chole, creciéndose a los ojos de Carlos que 
se •dejaba hacer», lo acompañó a su cuarto y 
al entrar en él hizo una mueca de disgusto se­
guida de esta exclamacióo: 

-¡Dios mfo, cuanto desorden, cuanto polvo 

__.. 

I 
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y cuan poca higiene! ¡Es un m1lagro que no se 
haya muerto usted en esta pocilga! 

-¿Y qué le importaria a nadie si hubiese si­
do así? -lamentóse Carlos con ironia. 

-¿Por qué habla usted en esa forma? .. No 

-¿Y qué le importaria a Mdle >i hubio!sc sido asi:> 

es ust~d ya un niiio, sina un hombre que debe 
mirar a Ja vida cara a cara. 

-Cuando la vida es como la mia, tan sola 
tan falta de afectos, mas vale volverle la car~ 
y hundírla en una laguna de alcohol ... 

r 
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- Si usted no se cuida de sí mismo, ¿cómo 

quiere que se cuiden los demas? 
Carlos sentía en su concíencia las justas ob­

jeciones de la niña Chole, y aquella noche, 
como una gracia del cielo, entregóse al des­
canso del cuerpo y del espíritu. La insistencia 
de aquélla en imponerse Ja obligación de ha­
cerle ver la vida agradable, había deslizado en 
la mente obcecdda de Carlos una gota del eli­
xir de la esperanza ... 

• •• A la mañana síguiente, todos los habitantes 
de la hacienda de Standish tuvieron ocasión 
de comprobar que la nueva ama de llaves usa­
ba un despertador muy original. EI modelo 
era indudablemente muy americana: nada me­
nos que un tiroteo en el aire para que el mie­
do los desperezara a todos en un segundo. 

No fué preciso que nadie la presentara como 
lo que era, pues buen cuidada tuvo Chole mis­
ma de imponerse al mas terce, exigiendo de 
cada uno, en rapida visita de inspección, el 
fruto normal que podían dar de sí. 

Carlos, doliéndole aún bastante la cabeza, 
saltó del Iecho al oir los dispares de Chole, y 
cuando se presentó en el comedor, vió como 
ella ponia alegrem~nte Ja mesa mientras se ca­
Ientaba el café con Jeche y se tostaban las re­
banadas de pan con manteca. 

Como consecuc :1cia Ió gica de la borrachera 
de la víspera, Carlos estaba sediento y pidïó:a 
su criado que Ie diera de beber, a Jo cua! ella 
replicó: 

-¡Usted quiere matarse, señor Standishl... 
Nada; puesto que bay que cortar un dia u otro 
ese vicio, extirpémosle boy mismo. 
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Anle el asombro de su criado y la inmensa 

alegria de Chol~, Carles no bebió y se desayu­
nó aquella mañana, servido por su doméstico, 
con todo el respeto debido, con un tazón de 
café con leche .. 

Durante el almuerzo, Carles recibió la visita 
del administrador de sus plantadones, que no 
inspiró a Chole la menor conflanzil, sino todo 
lo contrario, mucha menos cuando oyó la in­
formación que le traia: 

-No hay mucho beneficio es~e trimestre, 
señor Standish. 

A lo cual, Carles, indiferente, repuso: 
- Ya le he dicbo a usted varias veces que no 

me maree con asuntos de negocies .. ¡No teu­
go yo la cab('Z"l para que me hablen de nú­
meros! 

Desapareció a poco el aludido administra­
dor y al cruzarla miró a Cbole con curiosidad ... 

Obsesionada por la idea nacída en ella híja 
de la impresi;)n que le produjera el apoderada 
de Carles, Chole se permitíó ponerse en camí­
sas de once varas advit•liendo al hastiado de 
la vida: 

-Ese admínístradot· le roba descaradamen­
te, señor Standish ... Todos lo saben en la is­
la ... menos usted ... 

-No -mt-zrrumpió Carlos-; )'O lo sé tam­
bién ... pero ¿qué voy a bacerle? ... ¡Si yo tuvie 
ra mas voluntadl 

-Sl deja la bebida, dentro de unas semanas 
podra usted vigilar por sí mismo sus planta­
dones, y na die I e robara imp Jnemente. 

Carles hízo un gesto de abandono ... mas la 
razón pareda abrírse paso en él... ¿Se opera­
ria la transformación acariciada por Chole? 

I 
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Pasaron los días, y Carles Standísh, luchar.­
do constantemente entre su vicio arraigado y 
aquella bienhechora influencia que había en­
trada en su vida, se sentia aún bastante lejos 
de la victoría. 

También la casa, antes en completo aban­
dono, se transformaba, tocada por la varíta 
.magica de la níña Chole. 

En efecto, el retiro de Carlos respiraba otro 
ambiente ... Todo lo hizo rita restaurar y el 
orden, simpatico y acogedor, iba ímponiéndose 
en todos los rincones de la casa. 

Carlos tampoco era el mísmo. Su rostre, an­
tes en continuo olvído, cuidabalo él díariamen · 
te y, sin la sembra desagradable de la :-:egruz­
ca barba, pareda mucho mas joven a la par 
que mucho mas hombre. Sus ojos irradiaban 
mayor firmua y, por última, su compostura 
era elegante como lo había sido antes de en­
tregarse, desesperad0, al vicio desastroso de 
la bebida. 

Alguna vacilación, sin embargo, quedaba 
todavía en él y cierta tarde, dominada por el 
deseo, se dirigió, decidida a ceder a la tenta­
ción, a un pequeño armaria en que coleccio­
naba Jas mejores botellas; lo abrió y su de­
cepci6:1 fué extraordinaria al ver que los vi­
nos habían sida cambiados por libres. 

Violentada en su deseo, Carles reprochó 
aquella con acritud a Chole, y ésta, sin enojo, 
observól·': 

-¿No va usted a cumplir la palabra que me 
dió, señor Standish? Esta ust .. d a punto de 
vencer. No empiece al10ra a retroceder en el 
camino recorrido ... 

I 

. 



• ... Ese administrador le roba desc.1radamente, señor Standísh .... Todos lo s.\bcn en la 1sla ... me nos usled .... 



18 
Carles se había apoderada de una botella y 

se proponía desoir a Chole exclamando: 
-¡No puedo, Chole, no puedol... ¡Es mas 

fuerte el vicio que mi voluntadl 
Pera ella, celosa mas que nunca en el com­

plimiento de su misión, lo detuvo en su gesto 
con estas palabras: 

- Ya le falta poca, señor Standish ... Un poco 
de perseveranda y habra usted vencido a ese 
enemiga que quiere matarle. 

Una vez mas los consejos de Chole tuvieron 
mas poder que los resíduos de la debilidad 
fatal de Carlos, y éste, airada por 1a r.uevÇt 
derrota, se separó de su ama de llaves mur­
murando ... 

Y continuó la lucha sorda, y un día, como 
Chole lo predijera, Carlos Standisb pudo ocu ­
parse personalmeute de sus plantacíones. 

El administrador habfa sido despedida, y 
desde entonces la niña Chole se ocupaba de 
llevar las cuentas de la hacienda . 

Federico Kent, de regreso de un viaje a In­
glaterra, rondó cier!o día la casa de Carlos, 
para ver a Chole. La divisó desde una ventana 
sentada ante una mesa de trabajo, frente al 
campo. 

La presencia de aquel hombre desprovisto 
de delicadeza, le fué muy desagradable a Cho­
le, y procuró esquivar que élle hablase. 

Kent se adelantó a su propósito. 
-¡Vamosl Veo que Standish ha tenido mas 

suerte c¡ue yo ... -comentó con picardia. 
-El señor Standisb ... es el señor Standish. 
-¡Clara!... En fin, si ha cambiado usted de 

parecer sobre ciertas casas, aun podemos ser 
buenos amigos, ¿me comprende usted? 

1·9 
- Yo n un ca cambiaré de parecer respecto a 

cierta clase de personas, señor Kent. 
- Nada; he tenido la desgracia de no serie a 

usted agradable, niñita Chole ... 
• 

• • • Un poca despues, Kent se encontraba en el 
club con sus amigos. Carles era uno de estos. 

Para celebrar su regreso, Kent ofreció de 
beber a todos, y causandole la consiguiente 
extrañeza oyó cómo Carlos pedía un refresco 
cual ~uiera pretextando estar cansada de li 
cores. 

Delante de todos, Kent hizo estas manifes­
taciones: 

-Observo que Standish esta completamente 
cambiado.. ¡Clara!... Las mujeres son tan per­
suasivas ... No te extrañe lo que diga, Carlos, 
pues ya sé que tienes en tu casa a la muchacha 
mas bon:ta de Jamaica ... ¡Eres el amo, chico! 

Como insultada directamente ante Ja ofensa 
dirigida a Chole, de la que Kent csaba supo­
ner una bajeza, Carlos se levantó de su silla y 
le cruzó la cara con su diestra. 

Los amigos se pusieron de por media evi 
tanda que las casas pasaran a otro terrena. 

Al volver a su casa, Carlos comprendía que 
su deber era separarse de la niña Chole, cuya 
reputación pelígraba a su lado ... pero al mis­
ma tiempo se daba cuenta de que la vida, des­
poés de esta separación, seria un infierno 
para él. 

Sin saber cómo, Carlos tomó una desespe­
rada resolución: el suicidio, y por segunda 
vez, le libró Chole del peligro, llegando a su 
presencia a tiempo de evitar que se consuma­
ra la tragedia. 
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- ¿Qué signüica esta, señor Standish? ... 

¿ Quiere usted explicarme? ... 
-Me veo obligada a despediria, Chole... y, 

sin embargo, no puedo vivir sin usted ... 
-Pera, por Dios, ¿qué pasa? 
-¡He estada ciego ... he sida egoista!... ¡Yo 

no veía que a mi la do perdia usted su reputa· 
ciónl 

-¡Desprecie usted las murmuraciones como 
las desprecio yo, señor Stand.ish!... Cuan_d? 
vine a cuidarle a usted, ya sabta que sacrüt­
caba mi buen nombre ... 

-¡Yo tuve la culpa!... ¡Yo, que_ nunca d(>bí 
consentir que usted entrase en mt casal 

-Pera, ¿no sabe usted que ha sida esta la 
época mas feliz de mi vida? 

Carlos y Chole se cubrían de tiernas mira­
das ... Sus almas se sentían fundirse en un 
mismo anhelo ... 

De súbito, ansiando no eqnivocarse, Carlos 
dijo a Chole: 

-Usted se ha sacrificada por mí, me ha 
cuidada como a un enfermo, me ha librado de 
las garras del vicie ... ¿Por qué ha hecho usted 
toda esta, Chole? 

Los ojos de la joven hablaban por dia ... 
Carlos la rodeó la cintura y acercóla a sí... 

Y se oyó la voz angelical de Chol(> ... 
-¡Porq~e !e amo a ustedl . 
Y tambien se oyó el chasqutdo de un beso ... 
Siguiendo aquel camino arom~do po~ I2s 

rosas del amor, Standish encontro el med1o de 
paner a salvo Ja reputación de Chole, sin se­
pararse de ella, hablandole así: 

-Muy poca puedo ofrecerle, Chole ... pera, 
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s1 QUiere usted aceptar mi mano y mi cora­
zón ... 

-¿Esta usted segura de que no !e pesara 
algún día? Soy una mujer tan distinta de las 
de su clase ... 

- Nuy P<>co puc do ofrccerle. Chole. .. , pe ro, si quicre usi cd 
.tccptdf mi m.>no \" mi cora!ón .... 

-Por esa mismo la quiero a usted ... ¡por 
eso mismo te quiero! 

Chole estaba entusiasmada y Carlos no 
cabia en su pellejo de contenta. 

En aquellos momentos, Enrique, el herroano 
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mayor de Standish, que acababa de llegar de 
Jnglaterra, se apeaba a la puerta de la hacien­
da del olvidado, mientras éste, en un trans­
porte de suma felicidad decía a Chole: 

- Voy a ver si obtengo la licencia antes de 
que cierren la oficina, y entonces nos casare­
mos esta misma tard('. 

Al ir a salir de su casa, Carlos recibió la 
sorpresa, ciertamente fría, de la llegada de su 
hermano. 

-Carlos, vengo a comunicarte una noticia 
importante... Tu tío Ernesto Granville ha 
muerto -le dijo. • 

-Bien. La noticia no me da frío ni calor ... 
El tío Ernesto nunca fué un buen amigo de 
nue.stra casa ... -le e-ontestó Catlos con un pie 
ya fuera de la hacicnda y el otro casi también. 

--Parece ser ;¡ue a la hora de la muerte ha 
rectificada sus opiniones y te ha dejado toda 
su fortuna ... -añadió el hermano. 

- Bueno. Espérame aquí. Voy a ha cer una 
deligencia y vuelvo en seguida. 

Partió disparada Carlos de su casa y Chole 
se presentó en la habitación donde el hermano 
de Inglaterra, con un acompañante, esperaban 
a Carlos. 

Casi al mismo tiempo que Chole, entró Kent 
en la ahdida pieza. Enterado por el hermano 
de su rival en amores de que el objeto de su 
viaje a Jamaica era para hacer regresar a In­
glaterra, allado de la familia, a Carlos, Kent, 
habiendo visto salir a Carlos, se proponía 
lanzar contra Chole la calumnia para desba­
ratar los planes que ella y su rival hubiesen 
formado. 

Y como el hermano se preguntara quién era 
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aquella mujer joven que vivia en la misma 
casa d~ su hermaoo, Keot soJtó con misterio 
la serp1ente venenosa: 

-El pobre Carlos vivia solo, se aburria 
como ~n~ ostra, y ... ya usted sabe lo que ocur­
re cas1 stempre en estos casos ... 

El her~ano, alarma~o por el temor de que 
Ch~l~ .tuv1era alguna mfluencia sobre Carlos 
dec1d10 descartaria. ' 
. T~as breve. saludo, que Chole, con razón ca-

llftco de glactal, le notificó: 
-Joven, supongo que no habra usted to­

rnado en serio a mi hermano Carlos ... 
Chol~, aunque la presencia de Kent era de 

mal aguero, contestó con firmeza· 
-Figúrese usted si lo he tornado en serio 

que voy a casarme con él. ' 
En vista de cómo estaban las cosas entl'e 

Carlos y Chole¡ el hermano usó de su habili­
dad, pues si ellos se casaban, de la f;jrtuna de 
Carlos no podría bendiciarse la familia 

Y Ie habló así: ... 
.-Señorita, comprendo que usted quiere a 

m1 hermano, y por eso mismo no debe usted 
desbaratar.le su vida y su porvenir ... Inglaterra 
es muy d1fere~te .de Jamaica... Aquí puede 
usted s~r la m~¡er tdeal para él, pero allí, en 
su amb1ente, el mismo lamentara tener que 
presentaria como su esposa ... Créame usted 
que le hablo con sinceridad, hija mía... Pienso 
tanto en su felicidad como en la de él... EI ver­
dadera. amor es el que se sacrifica, joven ... 
Renuncie usted a su sueño y deje que él vuelva 
solo a Inglaterra, para que aUí elija compañera 
entre las mujeres de su clase. 

Un raudal de Jagnmas brotó de los ojos de 
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Chole ... y una vez mas se sacrificó. Las pala­
bras del hermano, supuestas por ella fiel re­
flejo de la verdad, la hici~ron olvida~ ~1! propi_a 
felicidad y con mano tremuJa escrtbto la st­
guiente carta bajo el dictado de aquél: 

Querido Carlos: 
He estado pensando en todo lo que habla_­

mos esta tarde, y creo que los dos nos eqw-

- ... Renuncie ustcd a su suciio '< deje que él .-ueh·a solo a 
lnl!laterra •... 

vocamos. Me falta valor para abandonar esta 
isla, donde todo me es familiar. Lejos de aquí, 
aun estando a tu lado, la echaría de menos. y 
la nostalgia entibiaría mi amor ... 

Kent y el berma no no dudaban que Cho1e no 
volvería a ver mas a Carlos ... mas fallaron.sus 
esperanzas, pues por la noche, Carlos, que la 
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buscaba, la encontró al fin y le pidió una ex­
phcación de su conducta: 

-He le!do tu carta... ¿Quieres explicarme 
ese cambto tan repentioo en tu manera de 
pensar? 

Ella le rehuía, comprendiendo que le falta­
rian fuerzas para no caer de nuevo en sus 
brazos. 
. -¿~o com~rendes-añadió Carlos-que sin 

h. la vtda no hene para mí atractivos; que si 
tu me abandonas volveré a hundirme en el 
vicio? ... Ven a ln.Qiaterra, Chole ... Yo te asegu­
ro que a mi lado no echaras de menos tu 
isla ... 

-¡Déjame!... ¡Inglaterra me da miedo y tu 
casa tambiénl... Tu hermano tiene razón ... 
Entre tu familia, yo seria una intrusa que se 
habría atrevida a ocupar un puesto que per­
tenece a una mujer de tu ela se ... 

-Desecha tus temores ... Mama te acogera 
bien ... te lo aseguro ... 

-Dices eso por animarme, pero en el fondo 
tú comprendes que tu hermano y yo tenemos 
razón. 

-¡Lo única que comprendo, mi Chole, es 
que te quiero con toda mi alma y que no pue­
do vivir sin tíl... 

Y venció el amor ... 
• 

Algunas semanas d~spués, en Inglaterra, la 
señora Standish, instalada confortablemente 
en la casa del difunta tío Ernesto, que perte­
necía a Carlos, se disponía a recibir a su en­
tonces queridísimo hijo. 

Ernestina Bowe y su hermano Lord Alejan­
dro Bowe, propietarios de muchos pergaminos 

• 
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borrosos, que de buena gana cambi_arían por 
contantes y sonantes libras ~sterhnas, er~n 
huéspedes de la señora Standtsh. Esta verta 
con suma complacencia que Carlos se casara 
con Ernestina .. por los títulos, y los berma­
nos no deseaban otra cosa. 

Precediendo a Carlos y a Chole, casad_<;>s 
como la ley manda, llegó a lnglater.ra el hiJO 
mayor de la vanidosa señora Standtsh. 

-¿Y Carlos? - preguntó ésta. 
-Le dejé en Londres comprando to~o un 

almacén de cosas para poner a su mu¡er un 
poco presentable. 

-¿A sJ. mujer? t 
-Sí, mama ... El pobre Carlos ha caído en el 

garlito y te !rae a casa una nuera... nada me 
nos que .de jamaica. . . . 

-'¿Y quién es esa. desgraciada? ¡D~o~ miOL 
¡No 'tendremos mas r~medio que recibirlal 

Los nobles participaban, COrf!O se supone, en 
el disgusto de la señora Standtsh. . . 

De pronto, ésta, iluminada por una tdea 111-
digna de una buena madre, tramó un complot 
contra Chole y, reuniendo a los nobles Y a su 
hijo mayor, les dijo: 

-Es necesario que le hagamos ver muy ela· 
ramente que no es una mujer d~ nues~ra ela­
se ... ¡Sobre todo, conservar las dtstanClasl D~ 
este modo, seguramente Carlos comprendera 
que no puede quedarse en Inglate:ra con ella, 
y le dara su pasaporte para Jamatca.. . 

Todos se prometieron hacerle la vtda Impo­
sible a Chole, pero el hermano de Carlos ex-
puso: 

1 
t' 

-Es necesario no olvidar que Car os es a 
enamora:!o de esa muchacha. 
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Sobre estas palabras se presentaran Carlos 

y Chole, ésla transformada en elegantísirna 
dama, tal vez demasiado elegante para inspi­
rar mayor envidia en la señora Standish y 
Ernestina. 

Carlos besó a su rnadre y cuando iba a sa­
ludar a Ern2stina se sintió abrazado y besada 
con efusión por ella. Ante su extrañeza, Er,­
ne!ltina suspiró· 

- Perdóname, Carlos ... Estaba pensando en 
aquelles tiempos que pasaron .. para no volver 
mas ... 

Carles presentó Chole a su padre y ésta, 
con visible disgusto, dijo, rnientras !e daba la 
mano con indiferencia: 

Es una làstima, pero íqué le vamos a ha­
cer!... No se puede saber desde aquí Jas tonte-
1 ías que es capaz de ha cer un muchacho en 
las colonias. 

En el mismo touo, Chole contestó: 
-Conozco a algunas personas que manda­

ron a un miembro de su familia a Jas colonias 
y no se preocuparan de su vida mas que para 
censuraria. · 

Y callóse, cortada, Ja madre. 
Erneslina, para molestar aun mas a Chole, 

conforme se había convenido, comentó al serie 
presentada: 

-Es usted muy bonita ... Yo creía que en su 
país todavía llevaban las mujeres un anillo en 
Ja nariz ... 

No -replicó Chole -. Ahora las modas 
han cambiado y lo llevamos en un dedo .. co­
mo usted lo puede ver ... 

Luego, le tacó el turno a Lord Alejandro, un 
tipa presumida tonto. r 

J 
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-¡Salud, pequeñal... ¡Jamaica es tierra calu­

rosa y por eso le doy a usted una calurosa 
bienvenidal 

-Pues yo, en cambio, creo que le trataré a 
usted de un modo ... muy frío. 

Chole, hondamente disgustada por la hosti­
lidad con que todos la recibieron, notificó a su 
madre política. 

-Me siento fatigada y desearía pasar a mi 
habitacíón. 

La señora Standish hizo conducir a Chole a 
su habitación por una doncella, y cuando su 
esposa se hubo marchado, Carlos mcstróse a 
su madre muy enfadada por la acogida dispen­
sada a Chole. 

La madre, fingiendo no haberse dado cuenta, 
le contestó: 

- Tienes que darnos un poco de tiempo pa­
ra que nos vayamos acostumbrando ... La sor­
presa ha sido tan poco agradable para todos ... 

Entretanto, el noble decia a su hermèlna: 
-No, pues la muchacha s.abe hacerse respe­

tar ... Tiene unas contestac10nes que le de]an 
a uno petrificada. 

El hermano, para apaciguar los animos, 
ofreció un brindis a la salud de Chole, cou un 
premeditada plan, enterado por el antipatico 
Kent en Jamaica del vicio que tenia antes 
Carlos. 

Después, Cario s entt ó en Ja habitación don­
de su esposa le esperaba lucíendo un preciosa 
vestida, y le informó: 

-Tu elegancia ha sorprendido a todos los 
de casa ... 

-Sí... Ellos sin duda esperaban encontrarse 
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con una criada de servicio y les extraña que 
yo sepa colocarme un vestida ... 

- Ya veras como poca apoco te vas acos­
tumbrando ... Inglaterra es un país maravilloso 
y los de mi familia son en el fondo buenas per­
sonas. 

Chole miró fijamente a Carlos, que hablaba 
por los codos, y de pronto, rechazandolo, le 
objetó, adolorida: 

-¡Has bebidol 
• • • Al carrer de los días, la niña Chole fué ob-

servando coi1 pena que la vida de «Sociedad» 
iba transformando visiblemente a su marido, 
que jugaba en demasía, perdiendo casi siem­
pre. 

Alejandro era uno de los que mejor sabícln 
desvalijarlo en el juego. 

Cierta uoche, Carlos, cansada de perder, hi­
zo sentar a Chole a su lado, so pretexto de 
que sin ella nunca tenia suerte. 

Y Chole, que viera lo que su esposo no hu­
biera vista nunca, lanzó_inopinadamente, llena 
de indignación, una acusación sobre Lord Ale­
jandro. 

-¡Alto!-gritó-. ¡Es e hombre esta j uganda 
con cartas marcadasl 

Se levantaron todos ios invitados miranda 
con asombro alternativamente al estafador y 
a Chole. Carlos estaba desconcertada. 

Lord Alejandro, iracunda, contestó a la acu­
sadora: 

-Creo que una antigua crtada de Jamaica 
no es la persona indicada para emitir juicios 
sobre mi honor, bien reconocido. 

-He aprendido en Jamaica lo suficient~ pa-

• 
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ra poder juzgar del honor de personas como 
usted replicó Chole. 

Carlos, conteniendo a su esposa, la ordenó: 
-Vete a tu habitación, Chole ... Estos asun­

tos son propios para ser arreglades por hom­
bres y no por mujeres. 

Ante Ja observación de Carles, Chole se re­
liró de la sala de juego, mientras el hermano 

- li e aprcndido en Jamaica lo suficienlc para poder ju:!\I.U 
del honor de pcrsonas .:amo usted ... 

de su marido bada reconciliar a Lord Alejan­
dro y a Carlos, mal que le pesara a éste ... 

La madre Standisb, al coriente de lo ocurri­
do, dijo a Ernestina, que aprobaba: 

-¡Esto ya es insoportablel... ¡Ahora mismo 
voy a decirle que no puede continuar viviendo 
en mi casal 

t 
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Y fué a ver a su ouera que lloraba amarga­

mente en su habitación. 
-Hija mía, usted es una joven de talento y 

comprendera que esta situación en que vivi­
mos desde su llegada no puede prolongarse ... 
Usted no esta acostumbrada a nuestra vida y 
nuncd comprendera nuestras costumbres ... 
Carlos se encuentra aquí en su elemento, mien­
tras que usted ... Creo que lo mas practico se­
ría que usted se volviese a Jamaica ... Yo mis­
ma cuidaré de que no le falta nada. 

-Esta bien1 señora, me iré ... pero tenga Ja 
bondad de de)arme sola-repuso, desfallecida, 
Cbole. 

Luego, sola, dijo a la doncella: 
-Prepare mi equipaje enseguida... Me mar­

ebo. 
La setiara Standish se entrevistaba poco 

después con Carlos, a quien manifestó: 
. -C?rlos, hij_o "'!ío, ¿no comprendes que es 
tmpostble segUir vtviendo de esta forma? 

-¡Pobre l"arlosl -añadió Ernestíoa. 
-Reconoce que esa mujer-prosiguió la 

madre-es demasiado salvaje para vivir entre 
personas civilizadas ... En Jamaica puede basta 
ser una reina, pero aquí no hara otra cosa que 
avergonzarnos a todas horas ... 

Carlos, callada basta entonces, asintió: 
-Tenéis razón ... Debe volver a Jamaica in­

mediatamente. 
Y reuniéndose con su esposa, que se dispo­

nía a marcharse suponiéndose despreciada por 
él mismo, la dijo; 

-¿Qué haces, Chole? 
-Me voy a mi isla ... 
Çarlos, como la primera vez que la miró a 
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los o¡os con amor, la estrechó contra sí apa­
sionadamente manifestandole: 

- Yo te acompañe>, Chole... También yo 
echo de menos aquellos horizontes y pienso 
que sólo allí podremos ser verdaderamente 
felices ... 

-¿Pero es verdad, Carlos? ... ¡Y yo que creia 
que tú también querías desembarazarte de 
mí!-balbució Chole acurrucandose junto a su 
esposo. 

El amor triunfaba sobre la envidia .. 
El úmco amor de Carlos era, a todas luces, 

su Chole. 
FIN 

(Prohibida la r~produccíón) 
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